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LAS ACCIONES DE URNIETA 
(GUlPÚZCOA) 

D1AS 7 Y 8 DE DlCIElVJBRE DE 1874 

I 

AS memorables a.cciones de Urr1iet:1, 
objeto de la descripc~ón presente, 

~ flgura11 con justicia entre ]os bri-
lla11tes hechos de armas, coronados 0011 fe­
liz victoria, que nuestros heroicos volunta­
rios realizaron en Guipúzcoa, durante la 
última guerra, luchando con un enemigo 
envale11tonado con algunas ventajas poco 

_ antes logtadas, quintuplicado en fuerzas, 
dotado con mejores pertrecl1os y apoyado 
e11 posiciones ventajosas y puntos fortifica­
dos; todo esto no obstante, los soldados 
carlístas renovaron en Urnieta sus haza­
ñas de otras veces y a11adiero11 un triunfo 
más al catálogo de sus proezas militares. 

Basta, para comprenderlo, la simple ex­
posición , de los l1ecl1os, que r elat<.1.ré te­
n iendo á la vista datos fidedignos, y notas 
de sujetos vetaces que tomaron parte e11 
aquellas jornadas. 

No sin motivo el desastre que en la pri­
mera quincena de noviembre l1abiamos 
sufrido en la llnea y sitio de Irún, dió 
alientos crecidos á los liberales de Guipúz­
coa. Pocos días después de aquellos suce­
sos, 1~ l)iputación liberal de- San Sebas­
tián circuló u11a proclama excitando á los 
l1abitantcs de la provincia á que desistie­
ran de la lucl1a; y el general Lbma, encar­
gado nuevamente del ma11do militar de la 
misn1a provincia, manifestando en su alo­
cución intenciones benévolas I1acia el pai­
~anaje guipuzcoa110, tan duramente vejado 
y 1naltratado en anterior.es correrias por 
las tropas liberales, se dispuso ú int~11tar 
una vez más avanzar hacia la villa de To· 
losa y hacerse duef10 de esta poblac'ión 
imrJortan te p~ra las operaciones de la gue­
rra. 

Con este objeto salió de San Sebastián 
el dia 7 de diciembre, por la mañana, di­
rigi.éndose á I-Ier11ani con el general Blan­

. c0:,. ~¡ fre1Jte de u11a columna de 12,000 
nombres. 

Las fuerzús carlistas se l1allaban entre 
And,oain y Tolosa, co11 pequeños destaca- . 
mentas en Lasarie y Pagollaga, puntos 
extremos de nuestra prin1era linea de re­
sistencia; el centro de operaciones y cuar­
tel general, en Andoaín; el 4.° Batallón de 
Guipúzcoa (cazador~ de Doña Blanca), 
mandado por el Tenient~..,,_coro11el D. Tomás 
Fortu11y, cu bria las avanza-das l1acia UrJiie-

_ 08 ~~ 1ste•10 de Cultu a 

ta; pequer.to pueblo in~ermedio entre An­
doaln y tlernani, clo1r1111aclo completamen­
te por el fuerte liberal de San La Bárbara, de 
I·I er11an i. 

Entre una y dos de la tarde de 7 de di­
cie1nbre, el Brigad ier Blanco salió de la 
plaza de I1err1a11i, inicictnclo el movimiento 

· 11acia Ur11ieta con tres mil J1ombres. La 
' primera compañia del 4 .º de Guipúz-

coa estaba s ituada e11 Bordacho, punto de 
observación sobre la carretera de Urnieta, 
y su capitán, D. Prudencia de Iturrino, 
vistos los movin1ientos del enemigo, dió 
por medio de cor11eta la senal convenido. 
para que todo el Batallón se pusiese en 
armas y tomase posiciones. Inmediata­
mente fueron distribuidas las fuerzas de 
este Batallón en los puntos siguientes: una 
compañía en Ja carretera y caserío Oya­
mu11en, otra dominando la vía férrea, otra 
junto el caserío de Erabalbarri, otra de re­
serva en Arconobieta y otras tres l1acia las 
peñas de Elorriaga, de refuerzo de la com­
pañía mandada por el capitán Jturrino, 
que· habia roto ya el fuego contra las 
avanzadas enem igas. Ar n1ismo tiempo se 
daba aviso al cuartel ge11eral de A11doaf11 
del movimiento del enemigo y disposicio­
nes to·madas. La tercera compafUa, al ma11-
do del capitán D. Esteba11 López, como 
alojada en paraje más próximo, fué la pri­
mera que, uniéndose ála ya citada campa· 
flía avanzada, le ayudó en el combate ini­
ciado; y como la vanguardia enemiga 
continuaba avanzando haci~ el pueblo ae 
Urnieta, después de un breve y nutri~o 
fuego de fusilería, los dos capitanes Iturri-
110 y López, dejando dos secciones de re­
serva, que protegían su espalda, se lanza­
ron con las otras á paso de carga y 
contuvieron el avance de la vanguard ia 
liberal, causándoles bastantes bajas . 

El intento principal del enen1igo parecía 
ser el dé apoderarse del fla11co izquierdo de 
los carlistas y hacerse dueños de las posi­
ciones de Elorriaga y Burunza, que domi-
11an la villa de Andoaín y carretera d'é · 
Lasarte. Desplegó· su a la . derecha por· las 
alturas de Aracorte y Berigutzata, y co.lo­
có sus ·r eservas en el punto de Sangarda, 
bajo la protección del cercano fuerte de 
Santa Bárbara, mie11tras el ala izquierda. 
se extendía por la parte de Urnieta; lle-

·gando hasta el·pueblo mismo. El fu'ego de 
fusilería resonó entonces nutl'idfsimo en 
toda la extensión ele la linea. No babia pa~ 
rapetos ni más defe11sas que las 11aturales 
del terreno, que los combatientes procura­
ban aprovechar sin p ~rder s us posiciones 
respectivas. · 
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El Brigadi0,r D. Jua11 José de Ai-zpurúa 
acudió de ·A11cloai11 á. dirigir las. operacio­
nes) trayendo de refuerzo dos con1pañil}s 
del séptimo de Guipúzcoa, mientras una 
co1npai1ía del te1·cero venia por Ja pa-rte de 
Pagolla.ga para reforzar á los del cuarto. 
El ardor ele los guipuzcoa11os se acrecen­
taba con la presencia del e11emigo y á la 
vist~ del peligro que el pueblo de Andoaín, 
y luego otros pueblos, corriari. si aquél salia· 
victorioso; así1 pues, á las cuatro dela tarde, 
la primera y tercera comp.af'íia se lanzaron 
de nuevo á la bayoneta, quedando otras 
dos de reserva en Elorriagu; por el centro 
cargó el Teniente coronel D. Tomás For­
tuny con otras dos compaflias del cuarto 
Batallón, y las dos del séptimo, desple­
gadas, cargaron también sobre el ene1nigo 
por las t1eredades próximas á la carretera. 
Redoblaba el enemigo las descargas de fu­
sileria, mas en vano; los carlistas salvaro11 
á Ja carrera, sin detenerse, la distancia 
que les separaba de Urnieta, cayeron so­
bre los liberales con denuedo y se posesio­
naron· del pueblo, que aquéllos evacuaron 
precipitadame11te. Trataron todavia de re­
hacerse, apoyados por u11a reserva; pero 
los carlistas, desde las bocacalles de Urnie­
ta, les cliezmaro11 con certero y nutrido 
fuego, obligándoles á retroceder más y 
n1ás, hasta encerrarlos en IIernani, dejan­
do algunos pr·isioneros en l)Oder de los va­
lientes volu11tarips . 

l\1 ie11tras el ala izquiercla quedaba ta11 
duramente castigada, no e.ra n1ás afortuna­
do el Brigadier Blanco con las fuerzas des­
tacadas por la parte derecha. Acometidas 
bruscame11te por las companias ·del 4. º de 
Guipúzcoa, resistieron poi· algún tiempo; 
mas al ver la retirada del ce11tro é izquier­
da l1acia Hernani, t_emiendo ser env_ueltos, 
se retiraron de prisa á guarecerse en el 
fuerte ele Santa Bárbara. Picada su re ta­
guardia por los guip·uzcoanos, un capitá11, 
u.n teniente y treinta ·y tres soldados libe­
rales se metieron e11 el caserio Arcaitzaga, 
con ánimo de resistir allí. Poc9 más que 
ellos en número serian los carlistas que les 

se intimidaron los de dentro y pidieror1 
cuartel, que en segu ida les fué co11cedido, y 
todos fueron tratados eón respeto y I1uma­
nidad. Algunos dias después, var·ios d.e ~s­
tos p risioneros, esta11do eh Tolosa, p1d1e­
ron ser admitidos como voluntarios en las 
filas carlistas, y se les concedió; los demás 
fueron llevados á la parte del Ba.ztán. 

Así terminó la acción de este dia, e,n la 
cual las tropas del Brigadier Blanco tu­
vieron unas trescientas bajas, según se 
averigup por confidencias. Los solcln,.dos 
del cuarto Batallón ( cazadores de Doña 
Blanca.) recogieron cuarenta y siete, fusi­
les del enemigo, mucl1ísimas prendas; de 
equipó y además un botiquín. Por la 110-
che y en la maflana siguie11te los soldados 
de este Batalló11, que continu.o en su pues­
to de avanzada, estaban satisfechisimos de 
la victotia obtenida sobre el enemigo. Mu­
chos de ellos, recordando la gran festivi­
dad cristiana qúe con estos sucesos coinci­
día, atribuia11 á la proteccjón de la Virgen 
el buen éxito que habían alcanzado. Para 
que se comprenda que realme11te la fe crJs.­
tiana vivía y obraba entre los soldados 
carlistas, véase un episodio que ocurrió du­
rante la acción de este día. En una de las 
ca,rgas á la bayoneta, un oficial del cuarto 
Batallón (callo su nombre, porque aun 
vive) seguia de cerca á tres soldados libe­
rales, que, borríó los de1nlts, huián delante 
de los 11uestros; dióles sin resultado 11ota­
ble algunos pinchazos por la éspalda (la 
hoja de la espada· se d-oblaba como de ho­
jalata), y uno de los {Jt.tiri.s, l1abie11do tro­
pezado, cayó al ~uelo; al ver· al oficial car­
lista junto á si co11 la espEl,da alzada, 
extendió los brazos gritando: ¡Por mi ma­
dre, la vida!-El oficial retiró su espada y 
le dijo comovido: · 

• ,¡ • • • • 

-Maflana es día de la Virgen; por la 
Virgen te perdo110; ¡levá11tate! · 

Levantóse y fué llevado con los demás 
prisi911eros. Algunas horas más tarde, vi­
sitando el mismo oficial la casa donde es­
taban recogidos los prisioneros, el soldado 
liberal .en seguida le reconoció y le dij0 con 
acento de gratitud:- A usted 'debo yo 
la vida. 

- A mi 110___,le contestó el oficial carlis-

· cercaron en dicha casa y les intimaron la 
rendición. Negáronse á ello, y ~mpezaron á 
disparar contra los sitia9ores. Como ya 
anochecía, la oscuridad favoreoi0 á éstos, 
los cuales pidieron' algunos refuerzos á las 
compaflias que ya estaban en Urnieta; 
mas a11tes de llegar el refuerzo, con voces 
de mando fingidas y ruido que hacían creer 

,ta;-á la Virgen le debes la vida. Acuérda­
te que maflana es su fiesta. 

á los del caserío era mayor el 11úmero de 
los car-listas prese11tes, y con algunos l1a­
ces de paja encendido~que los volunta1·\0S 
em1)ezaron ~1. tirar eri la {)uerta del caserío, 

,sterio de Cllltu a 

· Al dia siguiente se renovó el combate, 
n1ás ¡:>rolongado y sangriento que la vís­
pera. Es más que probable que s_i Loma 
hubiese hécho entrar en linea el dia 7 de 
diciembre las nun1erosas fuerzas con que 
aco1netió á los carlistas el din. 8, éstos no 
hubiera11 _podido hun1anap1er1te resistir el 

• 
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empuje de los .liberales e11 aqtlellas ,pdsi~ 
clones, bastante peladas, desprovistas de 
p1:1.Papetos y defensas (ya 11~. dicho que 
11uestra llnea estaba en Andoaín), y con 
tan escaso núméro• de soldados guipuzcoa­
nos. Pero la victoí'ia del 7 multiplicó ·los 
ulientós y el ánim'o generoso de los volun­
tarios carlistas, y ya con esto, en ninguna 
cosa pensaban menos que en ceder el te­
rreno, miemtr.as pudieran .sostene1\ los fusi­
les en las n1anos . . Por esto es que la ac­
ción del 7 fué . un preludio feliz de la 
victoria del inmediato, y el principio del 

• 
- - ·­

n4> --l - -·"--t , .. -~ .... ,.. . __ ··- .. ,-.. ... 

. .-
; -

gr:an descalabro rque los li berales de San 
Sobastián sufriero11 en los planes y ensue­
f1os de domi11ación de la provincia en aque­
lla; fecl1a. 

En otro articulo ve1·emos esta nueva. vic­
toria de las armas carlistas. 

Et. JvfARQUf.:s J)Jo: VA.LOE-l.l:SPIN1\. 

APUNTES SOBRE LA_ULT!MA GUERRA CIVIL 
( CQflc/usión) 

Acusábasela por éste de que prefería eo su asis­
tencia á los heridos liberales, y aun por algunos se 

-
4 

·---­·-
- .,_,!!_ .... _ -.. ~- --- .. --::--- -·" -

25 _de Marzo de 1874.-Puente de Somorrostro i las ocho de la muflana. 

llegp á suponer que trasceodíª'n por ce>nd4cto de la 
Cr,uz Roj_a al ca~po en~migo ciertas notici!I.S que 
no co,nveoía tra.scendiesen, val!dos de su paso conti­
n.uo de uno á otro campo. Por nuestra parte, negán­
do~os en absoluto á·esto último, nos hacemos eco de 
las dos versiones, únicamente para justificar ~l opg~n 
de 'la .asóciaci3n de ·«La Caridad~, á cuyo sosteni­
miento contribuían los fondos. re~itidos por particu­
lares de todas las pr,ovincias de E_spa,t}a ~ lqs Qirecto­
res de la Asociacic)n, pero q.ue .no tenían la cláusula . . . 
de sc)lo tSocorros para heridos liberales,. De esta úl· 

• • 

tima clase de suscripciones venían llenos los periódicos 
liberales. Pero de lo que principalmente vivía «La: Ca­
ridad» ei:a de la considerable ,CaJltidad de efectos que 
periódica y generosamente. re¡niUa de Francia la Junta · 
que tan dignamente presidía la caritativa Sefiora Do-

,,,teno de Cll tu a 

íia Margarita de Borbón, esposa de Don Carlos ( 1 )1 

(1) Dona Margarita ele Borbón, hermana del Duque de Par, 
ma, es una se!'iora de claro talento, vastísima instrucción, y so­
bre todo de un corazón sensible y dispuesto á remediar todas 
las desgracias que (e permitía el estado éntonces poco ljsqnjero 
de su fortuna. Aun antes de haber entrado en Espa!'ia, habla 
tenido ocásión de ejercer su inagotabíe caridad' asistiendo .y 
curando por sí misma, en su casa de cámpo de 

1
Burdeos, p~i­

mero al Co~on.el Rada, Jefe del Batallón dé la Reiña· al .Coro· 
nel de ~a C~ball,ería, Péruln¡ y á algunos otros después. Al ~ol­
ver ~qt¡t:l á entrar ~n campana, recibió ndemás como presente 
parucular de su Reina ~1n .hermoso caballo tordo, que desde su 
muerte en Santurce, s1gp1ó m.onta~do su carii'ioso a~igo el 
~oronel Calderón. No hacía Dona Margaritn excursión alguna ni 
tentr? de la guerra, sin visitar· 1nenuda y detalll1damente los· 
hospitales, pasando largas horas en ellos y animando con su 
presencia, tanto á. los heridos carlistas, corno á los liberales. 

_Un escritór ya· citado, y nada sospechoso por cierlo, el Di­
rector de Sanidad Militar, D. Nicasio Landa, declaen junio de 
1874 lo siguiente:-,Dona Margarita se personó en et edificio, 

• 

• 

, 

• 

Rectángulo

Rectángulo



• 

• 

• 

' 

• 

EL 'ESTANDARTE REAL '18'1 

' • 
En los hospitales que esta Sefl.ora estableció en las 

Provincias, ayudada por el celo y prodigiosa actividad 
de la Sefi.ora Viuda de Calderón,. del sacerdote D,on 
Manuel Barrena y del caballero francés Mr. Bourgade, 
se daba una esmeradísima asistencia facultativa á los 
heridos de ambos campos que tenían li+ desgracia de 
caer bajo el plomo enemigo. El vacío que existía an, 
tes de crearse «l,a Caridad", era muy grande; los po-

• 
bres heridos, pena nos da recordarlo, eran insuficien-
temente curados y socorridos. Aun recordamos haber 
visto poco menos que hacinados en habitaciones pe­
quefias, las más de ellas sin cristales ni ventanas, y 
por ende insalubres, en el hospital que se había impro· 
. 

, I "'' - ·- ~ ...... "' 

..,,,., ... 

' • 
' 1 

- ·, 

• 

' I 

"I 
1 

• 1 

.. . 

• ·- ..1,. ,·-

' 

. 
visado en Abárzuza, en la carretera de Muez, a los he· 
ridos procedentés de la acción de Maíieru: El médico 
que los asistía, no tenía residencia fija en el hospital; 
las can1as y demás efectos eran debidos al desprendí .... 
miento particular de los vecinos de los pueblos co­
marcanos, y el irreemplazable instituto de las hermanas 
de San Vicente de Paul era sustituido por los parien­
tes de los heridos, por sus conocidos y aun por sus 
propias madres, si no careclan de recursos para trasla · 

• 
darse de un punto á otro. Uno de los espectáculos que 
más presente se nós quedó en la imaginaci6n, fúé el 
ver á dos heridos carlistas, padreé hijo, asistidos va­
ronil, pero nada facultativamente, como es de supo-

·.::. • ..... ___ ,,., .... - . ..._ . .,.. .. _ 
"I . -

..... 

--.... _ ... ._.,,..:::' ' -·---- --...;;..- -...... -=.--
- y -
....... ____ .. ,_ .......... _ 

l'"I""' --- _,, ___ ., 
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26 de Marzo de 1874.-Convoy de heridos atravesñndo \1n desfiladero de la montalla de Las Cortes, 

ner, -ror la esposa y madre de ambos desgracia~os. 
Antes de Les·aca é Irache1 hubo hospitales en Go-

>á- mirar ,por carlistas y liberales. Ln importancia en tonces co· 
i. brada, no la désminti6 {lich~ hospital (!rache), con motivo 4e 
>')os hechos dé Lácar, Sésma, Treviflo y demás ocurridos basta 
>la 11ltima acción de Montejurra, de.sde cuya ~poca lo t8 ,:narqn 
>los liberales bajo su dominio.»-La esclarecida Sefiora de 
quien nos ocupam·os, aparte del natural interés que le inspira· 
ba la guerra que su esposo y sus partidarios sostenían en Es· 
pafia; no se mezclaba para nada en turbulencias ni' en política 
de ninguna clase. La educación de sus hijos y el buen servicio 
de los hospitales eran su. 11nica y exclusiva ocupación al otro 
lado de la froritera. Entre sus dotes naturales, figuraba su pro· 
~igiosa memoria, que la hiicia no c;,lvi~ar las persc;,nas,. u~a vez 
vistas, ni sus hecn:os, bna vez conocidos. · 
• Entre sus virtudes, sobresalía la caridad cristiana, que hacía 
no se apartasen de el\a desconsolados tantísimos voluntarios, y 
aún l_ns faroilias que s~ acoglan_ bajo su poderos~ protección. 
Saludemos, pues, i la egregia Princesn con toda In cons.idera­
cióri y el profundo respeto que merece: 

• 
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llano (Amézcuas) y en varios establecimientos bal­
nearios, cre;ldos y ·sostenidos por las :Qiputaciones 
exclusivamente. El de ! rache, sin embargo, vipo á 

ser la Providencia <le los nsridos. que caían bajo ~i 
hierro ó el. plomo en los campos de Navarra. Antes de 
su instalación, se hicieron las obras tnás indispensa­
bles para habilitar de hospital el antiguo convee.to . ' 
que por su magnitud, estado de conservacióe. y sobre 
todo por su situación topográfica, se prestaba, más que 
ningún otro, al objeto á que se le destinó. 

No contribu.yc? poco la presencia. en el local del 
Conde de Belascoaín para la rapidez é inteligente di· 
rec.ción de las ob1:a~, así como el- haberse,a)ojado en el 
mismo edificio la referida Sra. de Calderón, dos ó tres 
méditos, y los Sres. l~ourgade y Barrena, , esta':blecien· 
<Jo en él una botica y lo . n1ás necesario par.a la . cura-. 

• 

-
• 

• ' 

• 

• 

• 
• 



182 lilL ns•rANDARTD REAL 

• 

ción de los heridos. La Compaflia de Zapadores de 
Navarra, que mandaba el Sr. Argila, fué utilizada 
convenientemente para los trabajos, y el Comandan~e 
Generii.l Olio apoyó y obtuvo se interesase la Junta de 
Navarra en la pronta terminación de las obras. A fa· 
vor de todas estas circunstancias reunidas, se debió 
(lUe en el escaso intervalo de un mes se hallase pre· 
parado !rache con camas, servicio facultativo, botica y 
sá.Jas bastantes para recibir, como recibió, todos los 
heridos carlistas y liberales que lo fueron en.la acción 
de Montejurra. Sentimos no recordar el nt~mero; pero 
calculamos acogería él hospital lo menos 2 50 de los 
primeros y diez de los segundos. Los oficiales tenían 
salas perfectamente acondicionadas, donde disfrutaban 
de una esmeradísima asistencia. Más adelante se bizo 
capaz el hospital para acoger y cuidar más d~ quinien­
tos heridos, disponiendo de un excelente mobiliª rio, 
de colchones, jergones, catres, sábanas, cobertores, hi, 
las, mantas, c0mpresas, vendas, camisas, almillas de 
franela, coches para transportar heridos, camillas, es­
tuches completos para operaciones, bolsas de socorro 
para campafia, medicamentos en abundancia, etc. 

Un autor liberal ( 1) dice textualmente: «Queda, pues, 
,si11 fundamento el conocido rumor de que los carliS· 
»tas eil)pleaban en armas y pólvora el dinero que re­
»cibían para hilas y medicapientos. Tan escrupuloso y 
,delicado andaba en esta pa~te el Comité, que hasta 
•procuraba que el material remitido no pudiese tener 
»otra aplicación posible que la dispuesta por lo¡; do­
»nantes. Regaló á «La Caridad» soberbios coches am­
> bulancias; pero no caballerías que los arrastrasen. 
"Así, no hubo probabilidad de que arrastrase cafiones 
»el ganado que exclusivamente debía tran.sportar he­
»ridos.:1> 

«La Caridad» estableció hospitales, no sólo en Ira­
che y Lesaca, sino en Aoiz, Lacunza, Puente-la Reina, 
Santurce, y Verástegui y otros puntos. El personal se 
componfll. de cuatro ó cinco médicos~ de residencia 
fija, un boticario, hospitalarios y hern1anas de la Cari­
dad, con algunos practicantes. El traje de ellos cons­
taba de boina morada, blusas con cinturón y _pantalo­
nes del mismo color,-y tina rnargaritá en lugar de chapa 
en la primera. 

El ya citado autor liberal continúa así más adelante: . . ~ . . , ~ 

«La disposición de los hechos, el ·· orden del servicio, 
»la previsión de todas 'las comodidades, no tenfari que 
»envidiar á los hospitales de primera categoría. La fie­
» bre pur~lenta, tan comt1n en los hospitales de éam­
•pafia, no se conoció nunca en !rache, por grande que 
»fuese la aglomeración de heridos.-Merecían espe· 
l>Cial mención, en el hospital de !rache; el gabinete de 
»Química, esplendentemente surtido¡ la ropéría, y en 
'»una palabra, todas las dependencias naturales en esta 
>clase de establecimientos. Todas las salas estaban 
,cruzadas de estufas, que en · el invierno hacían pasar 

' .. 
(1) 41gunas veces, durante el curso de nuestros apuntes, 

nos veremos obligados á , nombrar al corresponsal de la· Cruz 
J:3:oj~, D. Sat11rníno Gin¡énez, para rectíficRr conceptos, acnso 
e~u1vocndos. Su'ol).ra se distingue por' su comedido len¡¡ltoje, á 
pesar' de revelarse en ocasiones la• opinión partí'cular del autor. 
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•desapercibida la cruda temperatura propia de aquel 
»país. Dos secciones de ambulancia volante se encon­
»t1;aban permanentes en !rache y dispuestas á entrar 
»en acción.» 

Estas ambulancias volantes deseinpefiaron luego un 
gran 'papel en las operaciones sobre el Carrascal, Lum­
bier, Pamplona y otros hechos de guerra. Por su par-

. te, las Diputaci?nes de Vizcaya, Guipt1zcoa y Alava 
fundaron y dotaron muy bien sus hospitales particula­
res de Loyola, Valmased,a, Galdácano, Durango,Santa 
Agueda y otros. 

Las ambulancias de los Batallones y Baterías con­
sistían tínicamente en media docena de ca1nillas, que 
se llevaban en mulos al Jugar de las refriegas, y uná 
bolsa ó dos de socorro que llevaba el médico. El bo­
tiquín más conlpleto que tenían los carlistas era el del 
Regimiento Infanterla de Cantabria, cogido en Eraul. 

El clero castrense estaba convenientemente repre­
sentado. No nos detendremos en refutar las n1il y una 
vulgaridades que se leían en los periódicos liberales 
respecto á dicha elevada institución: ya era el Obispo 
de Urge!, que desde un balcón de la plaza de Estella 
predicaba guerra y exterminio á las ignorantes masas 
del país; ya que los Oficiales facultativos de Artillería. 
habían tenido la poca dignidad de ponerse á las ór­
denes del J esu(ta Goiriena; que el Vicario de Orio 
mandaba una partida, et sic de cceleris. Excusado es, 
repetimos, refutar estas frases de :efecto¡ pero sí dire­
mos que nunca vimos predicar al respetable Qbispo, y 
que á nuestra llegada sólo el Cura de Guernica, don 
León Iriarte, tenía el mando del Batallón de este 
nombre, por haberlo creado cuando el levantamiento. 
Sin embargo, después del sitio de Bilbao fué sustituido 
por otro Jefe de la anterior guerra, y tanto él como al­
gunos que al principio tomaron las armas, solicitaron 
y obtuvieron del Sumo Pontífice la devolución de las 
licencias que se 'les habían recogido. 

Por lo demás, el clero de los Batallones, Batería.s y 
Escuadrones carlistas podía arrostrar cualquier género 
de comparaciones con los mejores, n1ás instruídos y 
más puros de su sagrado ministerio. 

Los Estados , Mayores no sufrieron alteración sen­
sible durante l:2 campafta, por lo que respecta á su or­
ganiz~ción. El General en Jefe del Ejército carlista 
era Don 8arl@s de Borbón. Tanto antes de la. crea· 
ción del Ministerio de la Guerra, como después, el 
General Jefe de Estado Mayor general era el que dis· 
ponía y. mandaba las operaciones en unión con el Ca· 

' ' . 
pitán general de las Provincias (cuando lo había). 
En 1.º de Septiembre de 1&73 desempefiaba el pri,­
mer·cargo D. Joaquín Elío, y el segundo D. Antonio 
Dorregaray. 

El Jefe de Estado Mayor general á falta de Minis· ' . 
, tro, asumía en sí los dos destinos, dando colocación á 
· cuantos Jefes y Oficiales del Ejército se iban presen· 
. tando, ó los que le eran propuestos por los Coman- ' 

dantes generales. A sus órdenes llevaba á los Gene­
rales, Jefes y Oficiales que no tenían mando· ·en el .. . . . , 
tiempo á que nos referimos, estaban en él los Generales 
Cevallos, Lirio, Marqués de V ~!de-Espina, Belda¡ eJ Co, 

• 

• 

• 
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mandante general de Artillerla y de Ingenieros tam­
bién se hallaban afectos al Cuartel general; el Briga­
dier Arellano, el Coronel Joyer, de Estado Mayor; Vi­
llar, de Ingenieros¡ Comandantes Albalat, Vi llar y otros; 
Coroneles 'Recondo, Valluerca, etc. Los expedientes 
personales se 'resolvían, previo informe del Capitán y 
Comandantes generales. 

Don Antonio Dorregaray tenla de Jefe de Estado 
Mayor á D. Antonio Oliver, y á sus órdenes á los Co­
roneles de la Arn1ada Patero y Alvarez y algunós otros. 
Cada una tle las cuatro Provincias tenía, como hemos 
dicho, su Comandante general, con sus Jefes de Estado 

· Mayor particulares y Oficiales á sus órdenes. En Na­
varra desempeflaba este cargo D. Ramón Argonz; en 
Vizcaya, D. Carlos Costa; en Guipúzcoa, D. José Feliu, 
y en Alava, D. Torcuato Mendiri. Hallábanse á las ór­
denes respectivamente en ellas,· los Brigadieres Itur­
mendi y Zalduendo, Coroneles Iza y Torrecilla, An­
déchaga, etc., etc., y por lo general todos aquellos que 
no tenían determinado 1nando en los Batallones orga· 
nizados ya. 

En toda población de alguna importancia había Co· 
mandantes de armas, todo.s ellos ó la mayor parte na­
turales del país, y que no sólo daban cuenta diaria­
mente á sus respectivos éomandantes generales de 
los movimientos y recursos con que contaba el ene· 
migo, sino de todo cuanto podía convenir en cualquier 
sentido á la seguridad y descansada organización y 
desenvolvimiento de las fuerzas; Los Comandantes de 
armas de los pueblos próximos al enemigo, como los 
de Puente, Los Arcos, Alió, Salvatierra, La Barranca y 
demás, desempefiaron siempre una difícil y arriesgada 
misión, viéndose muy expuestos á caer prisioneros ~ 
poco que el enemigo saliese de sus cantones. Y sin 

• 
embargo, la mayor parte dormían tranquilamente á · 

dos pasos del Ejército y· columnas republicanas, fiados 
en el ~píritu carlista del país. En plazas como Estella, 
Durango, 'folosa, los Gobernadores dejaban de ser Co­
mandantes de armas, desempeflando aquellos n1andos 
los Brigadieres Senosiaf.n, Landa, Mergeliza, Lerga, 

• • 
Ontiveros, Iturmendi é Iturzaeta, procedentes todos 
ellos de la primera guerra civil. 

Mucho tendríamos que hablar de los partidarios, por 
lo complejo de su cometido y lo importantes que fue­
ron sus ·Servicios durante toda la campafia. Estos eran 
dar cuenta al Ministro de los movimientos que hacían 
ó intentaban las diferentes ·columnas republican'as¡ 

. . 
apresar é impedir su racionamiento, apoderándose de 
sus comunicaciones y correspondencias¡ coger los reza· 
gados é impedir ó retardar sus proyectos, débierldo 
advertir que estos penosísimos servicios no se lograban 
nunca sin que mediase fuego y las consiguientes bajas. 
Su número y clase era muy variable; había partidas de 

' sólo Infantería ó de las dos armas, y oscilaban de 1 2· á 
20 individuos, hasta 1,00. Mérecen en'tre todos citarse 
los que estaban situados alrededor de las poblaciones 
bloqueadas ó sitiadas, los que especialmente de noche 

• 
velaban tan cerca del enemigo, que oían hasta sus con-
versaciones, teniendo i~teligencias en las plazas y 
arriesgándose á .entr¡u á veces en ellas, coger raciones 
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y prisioneros, y saber cuantas noticias Íl)lportaba. En 
Navarra figuraron siempre mucho Portillo·y Mateo. (de 
la pasada guerra civil),. en los alrededores de Sesma, 
Lerín, Viana, Larraga¡ en Guipúzcoa, Ochavo, Alberdi, 
Mugarzn; en Vizcaya, Caballuco, Vicente García¡ en la 
Rioja, Llorente, etc. Por últiino, el célebre canónigo 
D. Antonio Milla, que atravesó desde Asturias y con­
dujo intacto á las provincias el Batallón Asturiano, es· 
quivando diestramente tropezar con el ene~igo en su 
larguísimo trayecto. , 

H asta Mayo de 1875 no se organizó el Supremo 
Consejo de la Guerra; pero· hubo unq,permanentemente 
en cada Provincia desde el ano 1873. Estos Consejos 
se comp!)nían de un Coronel ó Brigadier presidente y 
seis ú ocho vocales, Jefes del Ejército carlista, con sus 
Fiscales y Asesores corresp-ondíentes. Se ocupaban de 
sentenciar las causas formadas por Íos Oficiales·ó Ayu· . . 
dantes de los Cuerpos y el Capitán general 6 Jefe de 
Estado Mayor general sentenciaban sin apelación. Re· 
sidían en Vergara, Guernica y Estella. 

La situación de las fuerzas carlistas en esta época 
de organización, no puede fijarse con exactitud; la gue­
rra era defensiva por parte dé éstos, y por consecuen­
cia, su situación, concentración ó separación dependía 
de las del ejército republicano. Prescindiendo de las 
partidas que operaban generalmente alrededor de las 
poblaciones importantes, la situación del Ejército car­
lis~a era la siguiente:-En Navarra operaba el Ge­
neral Ollo con seis Batallones y dos .ó tres alaveses, 
contando con el Riojano.-En Vizcaya operaba el Bri­
gadier Andéchaga con cuatro Batallones en los alrede­
dores de Portugalete y Bilbao¡ el General Velasco con 
los restantes en la Provincia, y algunas veces se corría. 

• 
á Guipúzcoa.-En ésta se hallaban los seis batallones 
guipuzcoanos, con su Comandante general Lizárraga, 
en los alrededores de 1'olosa y por la costa.-Los res· 
tantes alaveses hácia Vitoria, y la Caballería de Na­
,varra _en Allo y Oteiza, av~.nzada hácia las posiciones 
enemigas. 

ANTONIO BREA. 

• . 

CONSIDERACIONES 
, 

' . SOBRE EL ESPIRl'l'U MILITAR 

. . 
N cuerpo que Carece•de alma es un objeto sin 

vida propia¡ y esto precisamente viene a ser 
un ejército que carece de espíritu militar. La 

disciplina, como esencia de las leyes y reglamentos, 
es la que imprime orden y fija reglas de conducta á 
todas las clases que componen una fuerza armada 
cualesquiera. Con ella . subsiste la moralidad entr~ los 
militares y se hacen punibles los abusos. Todo esto 
unido á los efectos de la subordiñacióo, que ño es. otra 
cosa sino el deber de la obediencia, da unidad 'mate­
rial i!."los que,. reunidos como soldados, está~ destina...: 
dos á combatir. Pero si éste es el cuerpo compacto, 
para que pueda cumplir su misi~n necesita ott:a espe­
cie de unidad más interesante, la·unida~ moral, hij_a 
del espíritu militar. > 

• 

• 

• ... 



• 

' 

• 

• 

.. 

-

• 

• 

' 
184 BL ESTANDARTE REAu • 

¿Y qué es el espíritu militar? Nosotros lo defw!~e­
inos diciendo que es el ánimo, e~ valor y 1~· buena 
educación de, cad·á individuo; .es la dis'po~/ción ,de 
todos á obedecer como subordinados,·el· mandato de ' ' ' 
stts superioi:es, y. la severidad bien e,ótendida' 4e ~st~s 
superiores eón los que se hallan á:sus órdenes; por úl­
timo la inclinación de los que • militan á afcanzar ho, ' ' nores y gloriá en su carrera. Si á ·estas cos~~ s~ agrega 

y puesto que, según nuestra definición, el espfdtu 
militar requiere la existencia de ,la disciplina y de la 
subordinación', el ánimo, el valor, la b11ena educación 
y el deseo de conseguir honores .Y gloria en la carrera, 
nos o~upa~emos brevemente en todo esto con relación 
á nue~trÓ ejé;cito, que t:i~tos lauros conquistó en las 
y~ pa~ada~ l?c?as

1 
y conquistará, á no dudarlo, con la 

, ayuda de Dios, .si nuevamente l_legare la hora de apoyar 
co~ las armas nuestro sa~tado· Jemá. el celo por el cumplimiento de SUS deberes, lá. COnVÍC· 

' . ción de la justicia con qué ejercen' su profesión Y ,un 
' . . 

· La misión del ·soldado es siempre grave é 1mportan-
• 

estrecho cÓmpafierismo con los de 'su :clase,. resultará 1 te. Del 'cum'plimiebto de sus deberes, de la buena or-
ganiz~ción' á que se halla sujeto y de sus virtudes én un ejéreito, grande espíritu militar. · · 
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• 21J de Marzo ele 1874.-;At:ique' á.,Muriieta..:y á L'\ ,iglesia ele San' Pe'dro A.,bnnto, por !ns tropas• liberales. 
• 1 

' • ,' l 

\ 
• 

pende la suerte· de la patria, por cuya razón es con­
V:eniente examinar bien· las condiciones que deben 

roi'entr~ que el segundo apenas :obtuvo otr¡1s reéom-
' 

• f - • 

adornarfe· y las, prescripciones que han ,cíe régirle. y 
hay que hace~ este examen ~on a,lgtín estudio, porque 
de. otro modo más preocupa que ensena. 

· Pr¡neipjando Pºl la. disciplz'n", harerpos notar que no·' 
e$ fácil ' tenga una ¡>Fáctica, regular ~Q. un ej~rcito clon-' 
¡ J - ' • ... .. • 

c;le, estén :petvertidas las costumbre~; pues CQll; los vicios 
son ·incomp~tiblés la abstención' de.lqs excesos; y-pro• 
• ~ • • f • 

dli.cen · p_or lo · re_gu~ar. lo~ ª?usos qu~ ~elaj~n. e! qu~l! 
orden.y. q1;1ebrantan las mejores qisposicio~e~, · , · 

' , E~la se mantiene en· los ·ejérci~os por·dos disVnt9s y 
opuestos ,resortes: ,las recompensas.y 105: castig9_s! L-as 
!ropas.; en que menos · haya que a,plicar unps y oµ-os ,: 
ªºº sin :duda alguna·las mejores ·y las. que· trenen· ~an-, 
9~S ventajas par.a obtener li¡. v,ictqria. Un. ejerr¡glo te:.., 
~emos qu~ f0¡11prueb~ esta verdad: ah(. está~ los ejér.­
<:itos francés y alemán.El pri~ero tuvq gue ver,desp,ués 
P¡ .1~ c.~l~~r~ gue~ra d~ 1870 y d~ tpdas la~ pert!JrbA"-1 
c1ones ocurridas en su nación, reyisados lo~ ·g_r~dQ.~;, 

pensas que una cruz múy honorífica concedida con 
mu~ha$ (e$.t'i:.ii;ciones déspu~s ~e· contraer ~elévailtes 
m~_r,jto~. , En el ej~rcíto, fratféés· se cometierón 1varios 
delit9s poi: (alta de d isciplina,:en tanto que los •solda­
dos álemanes fueron rara vez dignos de castigo. Al 
r.efiekionar so.b~e estos datos; se descubre en seguida: lo 
que puede. la D_loralidad y el espfr.itu mili_tar para lle-
gar á -ven~.er. · · · . 

· La· s11bor,dinati!n es indispensable en l!n ejéteitQ, 
si ha de te]ler ordeb; debiendo. estar completamente 
~nlaza:das las ptescripciones para la sucesiva obedien· 

1 cja 4e e.ada cla~e 'á · los de las más elevadas, prineipian:, 
do. por· la inmediat~. · , . 

Ahl)ra bien; la subordinación ha de , ser exácta .;y· 
bien :deter~ináda;_ y. la disciplina severa, pero j~sta. 
Para -nO'sotros, según nuestra opinión, la ley militar 
d~be tener. est!ablecidq •qu~ se falta á la subordinaeion 

, c.!1anq.,o s_e désobedeée en.·aql!ello ·que el ·superior púe-, 
. de m~ndar, _perq igualmente .cuando se or-dena Jo que· 
' 
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no está permitido al superior; y réspecto á la. discipli­
na, que comete delito todo aquel que se a.parta, sin 
estar autorizado debidamente, del orden prescrito en 
las !leales Ordenanzas n1ilitares y Reglamentos. 

En este concepto, la desobediencia. al precepto ·mi­
litar legal, del inferior, constituye delito, · así como el 
superior, como tal, delinque ¡1busando de su ª?toridad, 
ya manteniendo en su modo de obrar un mal propó· 
sito, ya acudiendo á vías de hec.ho cóhtra cualquier 
subordinado ó imponiéndole un castigo injusto. 

El ánimo es un esfuerzo del alma que mueve lavo­
luntad quitandola toda vacilación y decaiiniento para 

.. - : 

I ( _ 
, • 

C .. ... 
- I , ';..-> .. . 
• ,._ ,. ~ .. ' .. -.__,,, 

-· •, ......._ - ·- ...... 

acometer cualquier empresa difícil ó peligrosa. Una de 
las rilá!;l raras y elevadas prendas de un jefe es el saber 
dar el ánimo á,stts soldados. En ocasiones vale más 
esto que la mejot evolución táctica. Un general pen­
sadór y filósofo es el más á propósito para infundir áni-
mo á sus tropas. ' 

El valor es la fuerza, la actividad y eficacia del 
alma que no temé el peligo. Pero no debe confundirse 
el verdadero valor con la temeridad, que es el arrojo 
imprudente que no medita hi examina los peligros. Del 
valor militar se forman á menudo muy falsas ide-as.' El 
valor que no cumple con ciertas condiciones, no es una 
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27 de Márzo de 1874.-EI general Primo de Rivera, 'herido, es transportado á Somorrostro. 
• 

' 
' ' 

virtud, pues no consiste en pelear con denúedo ni en 
abrirse camino con las 'armas, sino eó prevenirse· con 
alma serena de los riesgos, sin r!')tt<iced.er en ellos,. abri· 
gando en las empresas militares cierta elevación de 
pensamientos. El genio inquieto y altivo1 cuyo ardor no 
puede apagarse sino con . sangre y venganzas, y con 
ostentar ridículas demostraciones de coraj_e y soberbia 
delante del enemigo, no demuestra valor; sino furor y 
barbaridaq. · 

Por buef!a educación entendemos la inculcación de 
los sentimientos de honor y de los prjncipios de reli­
gión y moralidad, para que el militar o.bre it;npulsado 
por e~tos sentimientos y principio~; porque d: un mili­
tar sin honor, ni religión, r;ti moralidad, nunca pueden 
esperarse distinguidas acciones en el cump)imiento de 

. sus deberes; antes bien, puede ,considerarse comprome-

• 

• 

• • 

.. 
• 

t 

tido el ejército que. abunde en esta clase de. indivi-
duos. · 

El amor al servicio, el entusiasmo por la profés!ón y, 
el convencimiento de la .justicia, con que se practica, 

~ y ; ~ 

, juntamente con el cpmpafl.eri~mo de los ,indjviduqs, 
nacido de la ami~tad de sus iguales, del ,espeto de lqs 
inferiores y de la benevolencia de. los superiores, son 
bases de buena organización. 

' 
Todas las circµnstancias y virt(!des que hemqs defi-

nido son et.espíritu tnilitar, que hace aspirar al solda­
do, al oficial y al jefe á alcanzar gloria y honores, des, 
arrollando una pasión que, si no está,dominada por la 
religión y la moral, ,produce.en los ejércitos los mayo· 
res estragos. En todas las épocas ha sido la ambición 
y el amor á la ,gloria un .grande estímulo para los 
guerreros¡ pero en cada una se mar~a de 11n modo 

-

• 

-

• 
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peculiar la índole de sus tropas. Los griegos usaron en 
los días de su grandeza, para satisfacer y premiar á sus 
guerreros y caudillos militares, los arcos, triunfos, es­
tatuas y 1nil géneros de invenciones consagradas á los 
dioses de la guerra. Los romanos igualmente se sirvie­
ron de premios tan desinteresados. Se creó la corona 

' . 
cívica, que era de grama 6 de encina; la corona obs1-
dional, tejida sólo de grama, que se consideraba como 
la más distinguida de las insignias_ militares. Y era tal 
el desinterés de tales tropas, cuando aquellas nacio­
nes no se habían corrompido, que mientras la materia 
que orlaba la corona era más humilde, tanto más ma­
nifestaba la grandeza del que la había merecido. Asf 
dice Plinio «que la corona de encina era .la más esti-

. mada de los romanos, porque la sencillez de su mate· 
ria indica la pµreza de su institución». Alemania en 
la guerra del 70

1 
sin estar estimulada por los ascensos, 

ña vencido; pero la Francia, en la que los servicios se 
pagaban con empleos, ha sido vencida. No quiere esto 
decir que no deben ser aquéllos el premio; pero sf 
que deben darse con mucha moderación y contando 
sie1npre con que el pren1iado tiene suúciente aptitud 

' 
para su desempefio. 

Respecto á la gloria, nosotros, al estudiarla, distin­
guimos dos muy diferentes, de las cuales, la primera 
no debiera llevar este nombre y está fundada sobre lo 
falso, lo cruel y lo maravilloso, que hace celebrar á la 
posteridad acciones vituperables y vidas de hombres 

' que realmente no han sido sino monstruos, que de­
rramaron lagos de sangre humana, ó bien traidores á 
su Patria y á su ~ey, y en segundo lugar, aquella glo­
ria verdadera, nacida de la admiración y del amor de 
los pueblos que recuerd'an la grandeza del héroe, su 
humanidad, su valor, sus acciones bienhechoras, su 
lealtad acrisolada, etc. Por desgracia, la primera 
de las glorias que sefialamos, ó sea la falsa, pa­
rece ser más duradera, y de las dos subdivisiones que 
hemos enunciado, podemos hallar casos, que no .que­
remos ni tenemos tiempo de citar, en nuestros enemi· 
gos y de la verdadera gloria son tantos los ejemplos 
<1ue en nuestro .ejército se encuentran, que no sabría­
mos cuál tomar por moqelo. Pero en el mundo, tarde 
ó temprano, también se hace justicia, y tiempo vendrá, 
mediante ia Divina Providencia, en que si las preocu­
paciones y la ignoran'cia ' llaman grandes á algunos do­
minadores' sanguinarios y á los traidores, llegará el día 
de lá. verdadera y justa residencia, que condenará á los . . . ~ 

que por su interés personal atropellaron la humanidad 
en sus contempoi:áneos. 

Las breves indicaciones que llevamos hechas, cree­
mos que dejarán conocer cómo debe entenderse el 
e~p!ritu militar, que tan necesario es á todo ejército 
para conseguir el laurel de la victoria. 

A. DEL. M. 

A UN AMIGO 

Decís que 11 la verdad falto 
Porque, viviendo en Bizcaya, 

ster o de Gultu a 

.. 
• 

• 

fecho en el no ble ,1\ ragón 
Mis nrtlcu.los ó cnrtns¡ 
Pero ~in dudn olvidáis 
Q1t1 viv e t1uf s d11.111lt a111n, 

El lto111úre, 911e donde a11i111n, 

Y por esto. rnión cloro, 
SI en el noble Sellorío 
Mi cuerpo hnbitn, mi nlml\ 
Aun respira, pues que aliento, 
El iimbiente de mi patria. 
Bizcnlnos y nragoneses, 
Fundaron mi noule Casn; 
Su sangre me trnnsmiticron, 
Y en Aragón y en 13i~c11yn 
lle vivido desde niílo, 
Cunndo en los brazos jugnba 

De mi dulce y tierna madre, 
Oyendo oriiciones santas 
O ele espalloles heroicos 
Las envidiables hazallas., 
Y desde entonces jamá~ 
Sus ense.llanzas se ap11rtnn 
De mf, y siento y pienso al1ora, 
Cual si estuviere en su fnldn, 
Que debo clnr culto á Dios 
Y á Maria Inmaculada; 
Extender, cuanto yo pueda, 
De Catalayud In fnml\, 
Y ni que es 1ni Rey y Seflor 
Rendir obediencia franca. 
¡Que en Arngón hoy no habito! 
1Acaso habita en E5paíla 
Don Cnrlos? Y porque no 
Tenga aqu[ su Real morada, 
1Quiér. duda que no es posible 
Que ningl1n espa!lol haya 
Que pueda decir, como El, 
Vivo en medio de mi patria .... ? 
cNo vive de sus memorias? 
¡No se nutre de sus auras? 
¡No está siempre entre espanoles? 
cNo llegan á él lns plegarias 
Que 1111 pueblo entero, frenélico, 
Fervoroso le consagra? 
1Qué importa ,que viva allí, • 
Si aquí, está lo que más an1a? 
No somos ele vil mate ria 
Compuesto, artificio 6 masa; 
La sangre puede verterse, 
Es siempre In carne flaca,· 
El cuerpo se des moronn 
Y es la conquista más alta 
J:?el hombre, que es sólo hombre, 
Polvo, humo, ceniza; nada. \ 
¡Homb,·t '!i.u,itanol Podreclumbre. 
¡ Ho111pre endiosado! No can ta 
De querubínes el coro 
Mayor excelencia. 1'antn 
Es la de Dios, que tomó . 
Carne en las puras entrallns 
De una Virgen sin pecado 

· Concebida y ensalzada. 
Maldigo al hombre demonio; 
Al hombre nrclingel se nbraza 
Mi corazón, y del ángel 
Tomando las nobles alas, 

• 

• 

• 

• 

' 

• 

• 

• 

• 
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Sien1pre que sob re el papel 
Mi mano los signos traza, 
Poesía.~ escribiendo 
O borroneando cartns, 
Me transporto á mi Arngón 
Y puedo, stn gcavc falta 
Del octavo 1no.ndamiento, 
Estas y aquéllas fecharlas 
En el suelo del P ilar, 
Aun sin salir de Bizcaya. 

• 

' 

J Al ME DE LOBERA, 

C,i,tlllo de Cetina, enero de 1890. -

LA DEFENSA DE LOS PIRINEOS 

VI 

Si, pues, es en tal concepto exagerada la cifra de 
300.000 hombres para el éjército de primera llnea, 
que no lo sería desde ·el punto de vista exclusivo de 
una completa organización, en nianera alguna podemos 
descender de la de 2 00.000 soldados efectivos, con 
sus correspondientes dotaciones de ganado y ma­
terial, para cuyo completo nos falta aún bastante, 
y ese ejército, que es con el que en el día se puede 
contar por la elevación de las tropas activas al pie 

• 
de guerra, ha de tener la consistencia necesaria, es 
preciso mantener sobre las armas permapentemente la 
mitad de su fuerza. Con otros 200.000 soldados ins­
truidos, que en tales condiciones proporcio_nará la 
segunda reserva, cuando la ley actual de reclutamiento 
haya alcanzado todo su desarrollo, y teniendo en cuenta 
también las fuerzas de Guardia civil, Carabineros é 
infantería de Marina,. se obtendría así un total de 440 

ó 450.000 hombrea 9rganizados y dispónibles en breve 
plazo, á los cuales podría incorporarse algo más tarde, 
embebiéndola en sus cuadrgs, una parte de las reservas 
de Infantería que en la paz carecen de instrucción, y 
todo este conjunto, con el apoyo del país y con las 
ventajas que, á cambio de inconvenientes graves, ofrece 
el hacer la guerra en él propio ter~itorio; podrían sos­
tener la lucha con éxito contra la fuerza probable de 
la invasión ó prolongarla al menos hasta abatir la cons­
tancia del adversario ante los inmensos esfu~rzos que 
su continuación por largo tiempo le exigiría. Mejor 
sería .disponer todavía de mayores fuerzas organizadas, 
para igualar, cuando menos, á las del ejército activo ó • 

de campafla del enemigo, qué habría de ser casi ex-
clusivamente el que éste emplease en la invasión ~e 
una manera directa; pero esto constauye solam·ente un 
ideal hacia· cuya realización deben tender nuestros es­
fuerzos, y aunque tal vez pudiéramos aproximarnos más 
á él si, en lugar de hacer nuevas economías, se tratase. 
de dar al presupuesto de la Guerra una inversión mejor 
que permitiera hacer algo de lo que hemos dicho sobre 
instruir desde la paz parte de los reclutas en depósito, 
con lo ~ual acaso se cÓnsiguiera extender hasta 259.000 

hombres el efectivo de primera línea, -aunque sin el 
consiguiente aumento de dotación en Caballería y Ar­

•tillería, no es de este lugar el entrar en mayores de-
, 

~ter o de Cultura 

talles para ex:an1inar la posibilidad de tal resultado (1). 
Dejamos sentado, pues, en resumen, que la cifra de 

100.000 hombres es necesaria para el ejército perma-
• 

nente, si los de campafia y de reserva han de alcanzar 
con la solidez necesaria el mínimum de fueri a que 
hemos fijado c_omo indispensable. Y no se invoque 
para combatir esta afirmación el recuerdo de hechos 
pasados; porque si en la última guerra civil se vió im­
provisar batallones y mandarlos inmediatamente á los 
ejércitos de operaciones, rodo militar sabe que en los 
primeros meses sólo sirvieron para hacer bulto. 

• • • • • • • • • • • • 

Como la fuerza actual del ejército per1nanente, que 
ni aun llega á la cifra que hemos fijado, no consiente el 
aumento de unidades orgánicas, cuando tan exiguo 
efectivo cuentan en todas las Armas, no es posible, se­
gún ya dijimo_s, un incremento considerable en las 
tropas fronterizas. En n.uestro citado proyecto de or­
ganiiación se establecía en Catalufl a un Cuerpo de 20 

1 
batallones, formado por dos divisiones de Infantería 
de linea mas una brigada, con la correspondiente do­
tación de las demás Artnas· y servicios de ca~adores; 
otro de igual fuerza y composición en la región cons-

• titufda por el territorio que próximamente cuentan 
hoy los tres distritos de Navarra, Burgos y Vasconga­
das, y en el mismo de Aragón actual, una fuerte divi­
sión compuesta de tres brigadas, una de ellas de 
cazadores. La imposibilidad indicada de aumentar 
unidades, impedía la formación de un Cuerpo de ejér­
to completo para esta tiltima región,. pues si bien sé 
conseguía esto en otros proyectos conocidos, con igual 
número de regiones y sin aumento de fuernas tampo­
co, era preciso para ello mezclar indistintamente en 
las divisiones los batallones de linea con los de caza­
dores, renunciando así de una manera definitiva á 
conservar éstos,, 6 lo que es lo mis.roo, conservando 
solamente el nombre, que es lo únicb que en realidad 
existe al presente; pero nosotros preferim.os á \lna per­
fecta regularidad orgánica la ventaja que á la organi­
zación del ejército en conjunto había de reporta'!' el 

,proporcionar á los batallones de cazadores un recltt· 
tamiento escogtdo, que les diera su verdadero carác­
ter de tropa especial, ó preferente n1ás bien, permitien· 
do disponer de un elemento de tan gran importancia 
para muchos servicios qtíe exigen extrabrdiri~io vigor 
físico y moral, y aun educ¡i.ción apropiada en. el solda-

. do, lo cual obliga lógicamente á colocar dichos bata-

(1) Atinadas son las razones' que en apoyo de su tesis' 
aduce el autor de este escrito; pero aun así nos parecen hin 
exageradas sus pretensiones· respecto al contingente que. cree 
debiera alcanzar nuestro ejército, que no llegamos á compre n· 
der de qué recursos se echaría mano en tal caso para niv~Jar 
los Presupuestos, que aun hoy·distnn mucho de·ar'rojar lns su• 
mas suficientes con que atender á los gastos más apremi!l,ntes 
de la Nación espa!iola, que, · á pe/lar de venir llamada por su 
configuración geográfica ¡\ ser una p otencia marítima, cuenta 

. con pocos y mal dolados navíos, que no es probable que, lle· 
gado el ca.so, pudieran, con todo y el valor de sus soldados, • 

hacer respetar, el pabellón espal1ol. - N. de la R . 
• 

• 

• 

' 

• 

• 
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llones en co.ndiciones de relativa independecia, acon· 
' 

sejando la formación en las brigadas sueltas que hemos 
visto. , 

El total de infantería en las regiones fronterizas con 
Franc.ia resulta en aquel proyec_to de 5 2 batallones, dé 
ellos 12 de. cazadores; más del terció, por lo tanto, de 
toda el 'Arma. Es, eomo se ve, algo mayor que el nú­
mero actual, á costa de algún aumento también en el 
tei::.ritorio que este ocupa, y creemos que diffcih:nente 
se puede conseguir más en . esto sin descuidar otras 
atenciones igualmente importantes. Pero en lo que sí 
existe; á nuestro juicio, una ventaja de consideración 

. 
• • 

..... ;-4'­.. 
----r ... _ •. , .. -,.,._ 

-- ·~ 

es en la presencia ele esos 12 batallones de con1posi­
ción escogida y á prop~sito pata operar en las comar, 
cas mootafl.osas de la frontera. 

Aunque no creemos conveniente el dará tales Cuer­
pos el carácter local y exclusivo de tfopas de 1:nontatla 
fronteriza que tienen lo~ alpinos italianos, porque los 

, batallones de cazadores deben ser, en nuestra opinión, 
ei modelo de su Arma en tqdas las cualidades de una 
buena infantería y la confianza del Ejército en los tran­
ces difíciles, estando siempre dispuestos á marchar en 
vanguardia! de éste á donde quiera que su presencia 
sea necesaria, declamos ya en el estudio citado sobre' 

• 

' 

.~ 
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27 ~le ?i1arzo de 1874.-Ambulancia dé heridos en la ermita de San Lorenzo .. 

organización, respecto á las co.ndiciones que aquéllos 
debieran tener: '.«No es necesario para ·conseguir tal 
resultado el volver á la antigua y odiosa saca para las 
compaflías y cuerpos de preferencia; mas sf es preciso 
dar á los batallones de cazadores la facultad de nutrir­
se de todas. ? gran parte de las zonas del Cuerpo de 
ejércjto correspondiente, escogie~do escrupulosa1ne?­
te sus reclutas por las condiciones de robustez y agili­
dad que presenten, y tatnbién por las profesiones que 
ejerza.o r seán favorables al desarrollo de' tales cuida­
dos, sobre todo si les fámiliárizan aden1ás con las ar- · 

· mas de fuego; prefiriendo en todo caso á los· naturales 
de comarcas montai'íosas, etc.» Esto obedecería, no 
sol~ente á la idea de conseguir, entre otras ventajas 
orgáQicas que de la buen~ composición de esos bata-
llones nos P.rometemos, la. muy impor.tat\te de contar 

• 

• • • 

con unl!, infantería en aptitud de ser empleada con 
éxito en cualquier. tiempo y lugar como ,tropa ligera de, 
montafia, sino que vendrá además á satisfacer la nece· 
sidii,d de tener siempre una fuerza dispuesta á ocupal' 
en primer térntil}O las fronteras, la francesa sobrl t.odo, 
n1ientras se Jlevase á efecto la mov,ilización; para lo 
cual, a4emás,de la favorable composición , que hemos 
visto, adecuada,á la naturaleza del terreno donde. más 
que otros cualesquiera. sarían Jlamados á oper-ai:, ten, 
drlan tales Cuer.pos la ventaja de su mayor indepeh· 
dencia, por no formar parte integrante de las divisio· 
nes ni aun de los cuerpos de ejército, y por no estar 
ligados-para la movilización á zona·determinada, acen· 
tuándose todavía m~s esta cualidad con I.a apJicación 
del principio que ~e establecía de mantener reunidas 
las brigadas de cazadores en lo posible; pero,con cier-

' 

• 
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ta separación de las guarniciones propiamente dichas 
de las plazas y puntos fortifi~ados, así cómo también 
por la mayor fuerza que en pie de paz se les asignaba. 

puesto que aquí no cabe la razón sempiterna de las 
escaseces del presupuesto. Así resultaría también ple-' 
namente justificada la existencia de éstos, contra la 
creencia de muchos militares, que niegan su utilidad, No podemos dejar de insistir sobre esta cuestión or­

gánica, cuyo interés, en lo que se refiere, á la defensa 
de la frontera, es incontestable. Ya que no sea posible 
tener cuerpos permanentes especiales, reclutados y lo­
calizados en los valles de los Pirineos, á semejanza de 
las tropas· alpinas de Italia, utilicemos el recurso pre­
cioso que pueden ofrecernos nuestros batallones de 
cazadores, si se les quiere dar las condiciones necesa­
rias, Jo que es inconcebible cómo no se ha hecho ya, 

1 movidos tal vez del solo afári de ·variar, desechando 

.... - ... - ... - . -- ....... ;. :;,,.,,, :;-;-:---

• 

1 • 

para ello todo lo establecido. 
Con la organización que hemos indi.cadq, la que es 

preferible, para tal objeto por lo menos, ~ la de agre­
gar un batallón de cazadores á cada brigada ó divi­
sión, segltn' proponen otros, dando á dichos batallones 
un efectivo de 600 hombres, ó si no se podía con~e­
guir el pequefío aumento que esto representa, fijándo·-

. . .. • ,...,,,, 

' 28 de !viario ele 1874.-Enterramiento de los cadáveres, dcspués·de lás batallas de Somorrostro. 

les cuando menos como mínima la fuerza dé 500, que 
haprfa de estar exenta de destinos fuera del cuerpo, 
aunque .fuera preciso reducir en algunos hombres cada 
regimiento de línea, y haciendo que las brigadas de 
cazadores · establecidas en Vascongadas, Aragón y Ca­
l uña se ejercitasen; fraccionándose durante la buena 

' 
estación, en marchas y operaciones por las respectiv:as 
comarcas fronterizas, con lo cual llegarían á adquirir 
un po~ocimiento .grande de ·ellas, se supliría la falta. 
de ·aquellos cuerpos especiales permanel)tes-pues de 
otra clase pronto veremos que1sí se pueden formar-y 
se podría contrarrestar la ventaja que para el ataque 
de nuestra frontera pirenaica encontrarían seguramen· 
te los franceses en su reciente organización de los ca­
zadores de los Alpes. Los cuatro batallones.del Cuer­
po de Catalufia deberían reclutarse exclusivamente 
dentro del Principado (actualmente, por una inconse­
cueticia chocante, no se nutre de las zónas del di~trito 

• 

uno solo de los cuatro batallones de cazadores que 
también existen en él), sacando el mayor nt\mero posi­
ble de hombres de las zonas actuales de Figueras, Vich, 
Seo de Urgel y Tremp, .6 de las que, segtin diremos 
más adelante, podríán sustituirlas, y después de ellas, 
de las demás situadas en terreno montafiosp. Los de 
la brigada de Aragón no podrían nutrirse por comple· 
to en esta región, por carecer de población suficiente 
para que la elección fuera eficaz y que á la vez no fal· 
tasen recursos al reclutamiento de las demás fuerzas 

• • 
por lo que habría de extenderse el de aquéllas á las 
partes más próximas de la inmediata región valencia­
na, que son precisamente las más quebradas de ella, y 
acaso también á la provincia de Soria, aunque ésta no 
formase parte de la que nos ocupa; pero de todas ma­
neras-debería destinarse á dichos batallones, distribu­
yéndola entre to~os· por igual, una buena porción de 
los excelente~ reclutas procedentes de la montaña del .. 

' 

• 

, 

t 

• 
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Alto Aragón, en las comarcas más fragosas que hoy 
forman parte de las zonas de Huesca y Barbastro, re· 
fundidas en una sola por el reciente decreto de orga­
nización de las reservas y el reclutamiento. En cuanto 
al Cuerpo de ejército que en nuestro proyecto, como. 
en casi todos, se propone constituir en los actuales 
distritos de Navarra, Burgos y Vascoogad_as, reclutaría 
con prefereo~ia sus batallones de cazadores en las 
partes fronterizas de Navarra y Guipútcoa, que com· 
prenden las zonas actuales de Pamplona y Sao Sebas· 

• 
tián, de cuya reforma, así como la de sus semejantes 
de Aragoo y Catalul'la, trataremos en breve, asignán· 
doseles también p.or la insuficiencia de dichas zonas 
las demás de la región que ofrecen condiciones á pro· 
pósito y hasta las dé la inmediata de Castilla la Vieja, 
enclavadas en los Pirineos Cantábricos y Astúricos. 
Del reclutamiento de los demás batallones del mismo . 
instituto, nada tendríamos que decir, puesto que su 
misión primordial no sería, como la de los anteriores, 
defender los Pirineos; pero es claro que habría d.e ser 
semejante para la debida uniformidad de con1po.sicion 
entre todos, pues también podrían ser llamados á ope­
rar en a:quel mismo teatro y á fin de desempeflar aná­
logo papel, llegado el caso, bien en los territorios mon· 
tafiosos contiguos á Portugal é interiores en él, o en 
las serranías andaluzas que se alzan frente á Gibraltar 
y á las costas dél Mediterráneo, y también en la cor· 
dillera que al otro lado del Estrecho defiende la entra­
da en el vecino Imperio marroquí. 

La conveniencia de que las tropas destinadas á la 
gu~rra de montafla se formen con montañeses, y espe· 
cialmente con naturales de las mismas comarcas en 
que principalmente hayan de combatir, está para nos­
otros fuera de toda duda. Aunque los franceses sosten­
gan con la autoridad de algunos de los jefes más ex­
perimentados en las maniobras que anualmente verifi­
fican sus grupbs alpinos, que éstos nada tienen que 
envidiar á los alpinos italianos, porque los hombres 
bien constituidos de las regiones llanas, llegan, en al­
gunos meses de ejercicios, á ser mejores andarines de 
n1ontafia que las gentes del pafs1 • nosotros, sin tanta 
experiencia segurameQte, pero eon algún coooci111ieo­
to también de lo que son las montaflas, creemos ver en . 
'esto un.a cuestión de conveniencia ó de amor propio 
nacional. Dadó que el desarrollo de la cavidad torá· . . 

cica ilo sea mayor en los habitantes de las altas n1on-
taflas, como algunos afirman, todavía es difícil de ad­
mitir tal superioridad por parte de las llanuras, por 
quien conozca prácticamente la exc·esiva fatiga que 
in1pone la marcha por terrenos escabrosos de fuertes 
pendientes. 

Esa opinión de los franceses sobre la ventaja de las 
tropas reclutadas en países llanos para operar en ·mon­
tafias, una vez ejercitadas, podrá tener cierta exactitud 

, relativa si se comparan hombres escogidos, oa~urales 
de comarcas de aquella naturaleza, con otros adoce­
nados, que habiten en terreno montafl.oso, y aun será 
quizá verdadera en absoluto, tratándose de moradores 
en grandes altitudes, donde el excesivo enrarecimiento 
del aire es ca45¡¡. del empobrecinüento de la sangre 
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que suele observarse en ellos; mas dudamos mucho 
que pueda afirmarse en tesis general la posibilidad de · 
que, á igualdad de las demás condiciones, llegue en 
breve plazo el habitante de la llanura ó de grandes 
poblaciones, no ya á superar, si que ni aun á igualar 
al montafiés de nacimiento. Y por otri,i. parte, si los 

• 
músculos se endurecen pronto con el violento ejerci-
cio á que obligan las. marchas por terrenos de grandes 
pendientes, y el aparato respiratorio llega también á 
habituarse al exceso de trabajo que sufre en las ascen­
siones, aumentado al principio en las altas montat'ias 
por la fatiga que produce la disminución de la presión 
atmosférica, ¿como adquirir, sin una prolongada cos­
tumbre, la firmeza en la pisada que permita marchar 
resueltamente por los terrenos más dif{ciles, el vigor y 
la seguridad en los saltos, y la agilidad, en !in, necesa­
ria para salvar toda clase de obstáculos? La rápida 
ojeada qu~ descubre al primer golpe de vista la única 
dirección para escalar una cima, al parecer inaborda­
ble, ó perQ'.lite escoger sin vacilar el camino practica­
ble á través de multitud de accidentes pa,ra llegar á un 
punto lejano; la audacia indispensable para trepar por 
una ladera casi á pico, y el hábito del peligro que libra 
al montal'l.és ·del vértig!) al sentar la planta sobre el 
borde de un abismo, ¿acaso no exigen también una 
práctica de toda la vida? 

.FRANCISCO LALtREA. 

=============-========= 

CATÁLOGO 
DE LOS TROFEOS DE GUERRA DEPOSITADOS EN EL 

' 
CUARTO DE BANDE RAS DEL P,\LAClO LOKEOÁN 

(Continuación.) 

26 Q.- Ba11dcra del Batallón 1.o de Gerona, de la Di-
visión de Geron.a. · 

üonctuTió á las baúillas y asaltos ele Castell­
fullit, Olot, 'l'ordera , Besalú, '.í3añolas, Castellón de 
Ampurias, Berga, Prat<J de Llusanés, Prades, San 
Salvador de Breda, Tortellá, Granollers, Vich, O.ar· 
dona y Alpens; tiene seis agujeros de otros tantos 
balazos recibidos en los anteriol'es hechos de ar· 
ma,s. ' 

De seda blanca en forma de pendón: e,n el 
anverso y centro, la imagen de San Narciso, stu·· 
montada del lema «Dios, Patria y Rey,;,, ; reverso 
y centro, el escudo de armas de España. con· lá 
inscripción de~ajo « Viva Carlos VII»; .sob:i:e .º~ 
estru~da.rte, arriba, t1n 1.1,zo de seda blanca1 y en 
medio . de él los retratos de Don Carlós y de 

Doña Marga1ita, y á derecha é izquierda del pen· 
dón dos corbatas blancas con las inscl'ip~íiones 
«~1a:ria protege a los católicos» y «San Narciso 

. ruega por nosotros». 
27 R.-Estandarte <;le la escolta de Oaballer~a de Su 

Alteza Real D. Alfonso de Borbón y Aust1ia de 
Este. 

El Serenísimo Señor Infante, General en Jefé 
de Cataluña y Centro,la dió á su escolta de O~ba· 
ller1a1 é hizo las campañas de ambos distritós mi­
litares de 1872 á 1876, concurriendo á casi todos 
los hechos. de armas gloriosos que hubo en ellos. 

De seda blanca: en el-anverso y ce11tro, la irna· 

.. 

' 

• 
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gen do la Purísima, surmontada clel lema «Dios, 
Patria y l{ey>), y debajo la inscripción «Si quieres 
vencer, invoca á Mario:,,; á cada lado de la imagen 
las letrae «C. 7.o», co11 corona real; en el reverso y 
en su parte inferior «Dédioada á S. A. R. el In, 
f11.11teD. Alfonso de B. y A.>) 

28 '!'.- Bandera del Batallón 1.0 de Tortosa. 
Hizo la campaña ele 1833 ó. 1889, en t'ocla la 

cual ton16 activa parte, distin&uiéndose en cuantos 
pombatcs en ella euti;ó, queaando manchada en 
sangre de los valientes que á ellos la llevaron. 

De seda blanca: en el anverso y reverso, el es­
cudo de armas de España, con cuatro escudos de 
barras de Cataluña en los ángulos de ambos 
lados. 

29 S.-Bandera del Ba.tallón 1.0 del Maestrazgo del 
Ejército Real del Centro. 

Se batió en Cuenca, Alcora, Vínaroz y "\Ti1la­
franca del Cid. 

El anverso, de seda morado con dos franias de 
seda en los extremos; en su centro, la imagen de 
la Purísimo. con el lema debajo «Dios, Patria y 
l{ey». El reverso, dé seda blanca y dos franjas 
color azul en los .extremos; en su centro, el escudo 
de armas de Espafia, con las inscripciones ·debajo 
<<Primero del Maestra-1,go » y « Carlos ,rrr ». 

Al :finalizar la guerra en 1876 rué enterrada 
para evitar que cayese en poder del enemigo, ra­
zór1 por la cual está bastante detel'iorada, sobre 
todo la cara de la Vil:gen. 

30.-.Bandera del Batallón 2.o de Voluntarios del 
Ejército Real del Oentro. 

Existe duda de que sea 6 no auténtica. 
De seda blanca: en el anverso y centro, la ima­

gen de la Purísima y á. sus lados los escudos de 
armas de España y Maes4'azgo, surmontada la 
imagen del lema «Dios, Patria y Rey» y debajo 
la inscripció11 «2.0 Batallón de Voluntarios», con 
cuatro flores de lis en s.us ángulos; el reverso todo 
él blanco y sin iusc1·ipción alguna. 

( Contin1ttird) 

NUESTROS· GRABADOS 

Panorama de Somorrostro. 

(Lámioa suelta.) 

Siendo tan.hnportnnte l1i campnfia de Somol'l·ostro, y por ser 
el mes ele ml\r:1.0 la épocl\ en que nuestro ejércitó lib1·ó !ns ma· 
yores batallas, dedicmos casi todos los grabados de este 1nl.· 
n1ero á clar á conocer á nuestros abonados aquellas for1nida· 
bles posiciones quo atrajeron hacia sí las mh·acins del mundo 
entero. 

Sobl'e tan snngrientns jornadns dice lo siguiente un escritor 
carlista: 

,1Somorrost1•0! .... 1A cuántas pobres madres l1nbrá arranca, 
do este non1bre gemidos de desespernción! rCuántns sentirán 
sns ojos q_{1medecidos todavía, al oirlel Somo!'rostro siinboliza 
In m,ó.yofbecnto1nbe de esta sn.ngrientn luclrn. e~ que combn· 
ten el)tte sí los españoles, ¡todos hermanos! Aquí ha caído el 

~

,.t'íforo plomo como devastado1·11 lluviil. que' nrrepata en flor 
1 cs~iga. de los campos; aqní han von1itaclo clesapinclada· me· 
. ralla las bocns de cien cnilones; nqní ha segado la inexo1·able 

,¡, ., guaclañ:a la. 1nás lozana mies de la juventud. 
,Tres meses ele cin1paña ruda han inmortalizado este reein, 

to con nri;anques de sufrimiénto y prodigios de valor. La incle· 
me11ci~ de los elementos se ha conjurado para hacer más pavo· 
rosos los desnst.res de la guerra·. No hay peñasco en el valle ni 
nrbustb en la montnµn que no hnyno siclo teñidos en sang1·e ó 
r.ocogicÍo ln postrer mil'!\Qá de nlg4n Uloi·ibq.udo. tll8 br¡\m¡idQ· 

\ 

1'M olas clol mal' veéino, son el 011nto ft'1uebro que )u~ ncompa• 
11ado los ayes ele las víctimas. I,ns fnlclus de lt1a coJinas nlber· 
gon on 1nn1 oubiortils znnjas tnonton~ ele cadáveres, ndeuiñs 
do los qne l1n.n enterrado en s1,1 vientre tas aves do 1·npiül\. 

,.El valle de S0ruo1·rostro estl).oeTr11do por uuaserie clo co1·di­
Ueros form1mdo t1nn horrndlll'I\ qt\e tex1ninn en o\ OnntC\bt'ico. 
Enellas clostacon ~usonhiestns cumbre~ el monte Janoo, con su 
cresta e1·iznda. ele cailo11es, el nlto de Gnldn1nes y ol ~i$putadl) 
Montniío. El pueblo quo le da nombro, $itllndo juuto (\ lt1 ,1·ín, 
sealQjtiá.algnnt1,dístnncia del ma.r, co1no si le infundler1u1 miedo 
sus bl'an1iclos, á Jo. 1naner1\ que so apnrta u'll 1nt1cbacho tímido 
clel alcance ele un nlnuo nmnrrl\do ú la .cadena. Ooropónese d¡, 
diseminados case.ríos y ppqueños puobll)S, nlgll.nos de cuyos 
noro b1·es vnn u11iclos á. nna triste celebridad. 

, 1Snn Pedt·o Abanto, M.uzquiz, Murrieta, Snnfuentes, Las 
Oo1·t.es y Las Oarrerns!, . 

Tal ora el aspecto de Somorrostro eh lns célebres' jorondns 
que harí1n por ¡nucho tiempo su notnbre 1nomorc1blc. 

Velada en honor al Marqués de Cerralbo. 

(Lámina suelta.) . 

· Poi· la magnificencia c1uo 1·ovlstió dicho neto, y po1· ser el sn· 
lón de sesiones del Círculo Ti:ndicionalista ele Barctilorui de 
exJrno1·clinario mérito a.rtístico, merece' que sen conocido ele 
nuestros loctol'es el suntuoso aspecto que ofroció dicho loCl).l 
en ln nocl1e del 16 ele fel.>1·ei·o de 1800. 

Cou decir quo es dibujado por D. Pncinno ltoss, y que él 
misn10 en porsonn l1izo los a1>w.1tes clel 11ntu1·nl, qnodit sulicie11· 
temente cnal~ecido el n1érito do este t1·nba.jo Y huelga t~l~bien 
hncer eonsta1· que es do 1u111 ncln1il·nblo exactitud. 

D . Juan de Borbón. 

(l'ág. 177.) 

Don J\uio C11,rlos do Borbón, segunclo lJi,jo de Don C1irlos 
Mn.rfo,·Tuidro y de Doña }Ial'ía Francisca de .Asís de Brng11.11zn, 
vió lit luz pl'imera en AJ:anjuez; el 15 de mayo ele 1822. 

Contaba apenas once años- de edad, cuando t1ivo que emi· 
grar con sus augllstos pa~res á. extraoj era tierra, snfrienclo 
con ellos la cl'uel persecución de ltodil en Portugal. 

Distinguiós9 desde la niü.~r. por una percepción clarn y un 
ingenio s11perio1·. Durante la guerra de los siete nüos, ¡>er.mn­
ueció eaucá.ndóse en Salzburgo, al laclo de la segundn esposa 
de st1 egregio padre, y tía ca1·nal, Dofla María Teresa da Bm­
gnnza. 

llefugiado má.s tarde en el J?iamonte, con sus hermano.s y 
con Carlos V, fuénorobrado coronel en el ejército snrdo, por el 
rey Carlos Alberto, quien ·1e dió el mando de un regimiento. 

El 6 de febrero de 184'7 contrajo matrimo,nio en 'Módena con 
la nrclütiuquesa '.Doña María Beatriz, en medio dol general re'. 
gocijo de los circunstatítes, que vieroneu aquella unión el gel'· 
men quo había ele producir tnn escogidos frntos . A raíz d.e es­
te fausto suceso, fué promovidó á general. 

El 3 de octubre de 1868 a.bdicó sus clerechos á la corono. de 
• Es,Pafín en favol' de su bijq primogénito Don Oarlos ·de Bor· 

bón y Austril\ de Este. El aluclido documento político dice así: 
,No nmbícionnnclo mns.qué 111, ventura de los españoles, es 

clccir, hi pl'osperidad interior y el prestigio exterior de mi 
.querida patria, creo de mi deber abdical' , y por las presentes 
abdico toclos n1is derechos á 11\ corona de Espnil.n, en fn.vor de 
1ni hijo Don Ca1,Jos ele Borbón y ele Este. 

,Dado en Pn.1·ís el 8 de octubre de 1868.-Fit·m,ulo.-JUAN 
DE BoRn(>N Y DE BRAGANZA.• 

Para satisfacer más si cabe su rent1ncia y a1h·roar con hechos 
públicos é innegables la unión de In. Familia Ren.l, fné al 
N or!,e cltn·ante la guer1·a carlista, siendo nombra.do por Oac · 
los VII ingeniero gene1·nl. 

Allí dirigió con éx.ito feliz las prue),a.s de un puente de bf.1.1'· 
cns (en A.zpeitin) inventado por él, obra ndn1ir1\ble y q11e no 
fué 1,ti qrücn debida á st1 feclludo ingenio y á Stt grap cienci\A-, . 

• 
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En soptie1nb1·e do 1883 Pl'OSidió en Oorit~IC\ los (unorale$ dql 
conde de Oham bovd, en su calidad ele primogénito do la Cnsa 
do Borbóh. 

Era p0rsoo1a de trato y c¡¡uvo~nci~n amep~imos, ¡y,do ~nstos 
conooimioo,tos. Gr(ln ")rn'.tsico,Jvil\jorQ ínf1\tlgal, lo, ~zn90; d.e 
priin~ra. .fuerza y mt1y vol;'Sllclo on,cil)ncio!I ;físiCllS,y n0;tu1:n.les,• 
cuyo estudio ·cttlbivl\b"t\ con 'pasihn. . . 

IInblnba. con perfección (l.()ab(ldt. multitnd d\ long11i.s, sión· 
dole In tnás far11iliar, do~ptllfa .de ~ti. -e'Spail.olii,; la ,ingl'3sa, pne~ 
era gran ndmiraclo.r ele la G11ar¡.131·otaiit\, la naoi.ón, quo 1111\s lo 
gústt\ba habitar de. todos lns de ;Eui:op(I, . . Poi;o e~ pa~rio~isn10 
dp Don Juan ert\ más f\lerto que sn entusiMmo po1' lnglnto1·~·a,, 
y su carácter, dulcísimo sie'mpre, no se n,lteraba n111s quo·ctuin= 
do en stt presencia se shsc~tnbn la convers(l.()lón do Gibraltar. 
Aqúella afréntn nQ.oiohal le. llegabo. tan ril almtx, c¡ue contínua· 
·mente decía que si hnbiese guel,'rn contrn ln Grnu• Bretaña. 
para recóhquistnr el PeÍJ.ón,,fueso el.que t'uese-el gQQiomo ins· 
talado en. Madrid, él sentnl'fa pl~a. como soldado rn¡¡o,· eón 
nombre J:lngido, para tomar parte en ella.. 

Su ti,mor á España creció con los aíl,os; y en los últimos de 
su vida no dejó ninguno sin visitar la Península, recorriendo 
de riguroso incognito, upa po_r tt.!lª· todas sus provincias, iu· 
clttso Jns Baleares y lns Canarias. Su m nerte, ilcnecidn eu 13t·ig· 
ñton ,el 21do noviembre de 1887, impresionó vivame~te ó.laOo· 
muui6n carlista. Sus l'estos· morta~~.Y(lcen en Trieste, en. In 
capilla de $an Ca11los ele, la- ca\edral•dé $a11 Jus~q, al ·hído de, 
Carlos V 1: Carlos VI, ltoihri Gq,rolina,.Dofin María Teresa de 

• Bragnnzn, el I11J11ute Don Fernnndo y $µ _J¡,np:re'Do.iin :Mnrú1 
ll)·ruiciscll>, cu¡j(o, cndávpr. 4'ué trnslndndo desdo Ing1atei;t'll, ·nl 
mismo tiempo que el do Don Juan. -. 
. ]JI prosent~ retrato 'gn.e ~ublicrunos.ele n1restrp ilust~o °Qio­

grlt.fla.do, y qgoostont!l,,el tugformo do Geneml,do.Ingenie~o. es 
g1'!\bitdo directo do una fotO$L'l).t'í!l ele\ adm h·ablo.cuadro al óleo 
que el reputado nrtisk. D. llh-molao Eaoleti acaba de h~cel' 

• 
por en,crirgo éfel augusto dueiió del Palacio Loredán. 

. 
' . 

Puente de Somorrostro á las ocho de la mañana 
del 25 ae Marzó de '1874. • · . 

(Pág. 180,) 
..... r ' 

• 
Los clías,25, 26 \Y 27 de n1n.rzo·formnn la época. más gloriosa 

p(IJ(\ el ejército 'éa.rliskatrincherado en Somorrostro. '. 
El pt1eute que damos á conoce1· á ii.nestro.s lectores es el quo 

11tl'!1ViCS1l Ja•rfa, Y )?Ol' elÓhdé p((saron los Jioerales cuando deci• 
dieroñ ~t!l~a1> nne:;tras pbsicioncs. 

' . . 
Con.voy de heridos atravesando un desfiladero 

~ . . , 

de la montaña de Las Cortes. . . . . . . 
(Pág. 181.) 

• ' , 
G:enernliznd!i la: h1cha, el 'Vnhe•de~ Somorrostro se :·couvieiito 

• ' ~ l • ' 

eu t~at1·0 de e~ceu,.ns desgnr;adoi't\S. El ca¡npo: q uécl-n°scmÍ1·a'do 
ele cndáv~res :r ·ct1li1e1-to d~ _heridos. Et presente. grnb.ádt> re: 
prcsentn·á una. porción ·Ue estós ,últimó's, •que, ~ondú.Qidos éU: 

\' r. ' ••• 

onsangl·entadas cam!llM; 'v:tltr a ' lleúar los hóspitá.les' i):iiyr'ovr' 
saclos. " ' · • . ' 

" ... \:,. 
~ 

Ataque a Murrieta y .á .S ~n P.edro Abanto · pol' 
las tropas li::Oeriales·. ' · . · " 

(Pág. °i 84.f ' 
't" ' 'li. ·~ 1 •• 

• 

Sobre la. terrible defensa que ,los carlistas hicieron. en estt,s 
posiciones,! dice el Sr. Pira.la, 

~El fuego era hot'l'Ol'OSO en todo., la línea;., los Ct~rlistas:resis, 
tían d.esesperndnmente; "saltaban en ocásiones 'de sus11>a.r11petos 
y cruzaban sus bil-yonetas eón los' qno-les ataér(blín•9oil-l(1·m:is= 
ma nrma; se· réhléiet'on 'los libe11ales; se apoderaron de los' ca­
serios de Puéhetn y Muriieta.; ftierbn récl1azndos désclo·Shn Pe; 
dro Abanto; cuya defensa- pra; más. obstin~dn, y donde•1os libé· 
ralas sufrínn, además del fnego de í'rente;, fla1;1eo,y el; do reta· 
gnnrd.ia, p'roduciclo i)6r· unií tl'inchel't\ que con triiviésas yro.ils 
c~nsttuyeron los ctu'listiÍs• en.'e\ •fel·r<lea\-ril ele tlalclames;· y co~ 
mo si esto no fttese_ b11stt,nte', · ¡a., iglesia de Sru:i :Pedro ¡y .Id-

• 
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gunM casas agrnpadns á su alt·ododor, que ost(1n sobro una co· 
, lina, oro.u dofefildidns por los po.1·np-0to11. y más abajo ¡,or un 

!\~royo que.serv/a do.foso. Hor?icos esfuot·zos hioio1·on los sol· 
dn4os.Jibexnle~ pn:ra'!'Pqclol'O.t·~e do S[\11 :P~dr~ ' Y. ele h1 tl'inoho· 
~ii c;lol f~1·roo,n1'ril,; toclo, era.itni_til¡ llogaron hnstn ol a1·l'oyo, quo 
no puclieron salvnr, ,y o.lH ,ertcontrnbt1n la mu.Ofto.• 

1Cuánto,s cndá.V'cll'O$ llonal'O)) e\ pequeño prado t1,inngnl\lil' <¡t10 
hay al ple de ~a on,iu~ncitt en que está. S1\11 P ec)l·o Ab11nto y 
junto á lt\ Cl\l'l·it()fl.\l 

' • ' • ¡ • 

El gel}eral Priµio ,~~ . Rivera,. ·herido, e,s trans-
portadp á, $omorrostro: 

, (Pág. r85.) 
' • f • 

La columna fLté d.iezmacla aquel día o!lt1·e Murrietri y San 
Pecl1·0 .Abanto. 

A más de POtecer multitud de .jefes y !'.)fiCil\les, cn:yeron gi:a· 
v.emonto heridos Loma.y Primo de Rivoi·a. 

El grabádo en qtto noJ0<1i1pamos roprel\erttaá d\cho gonoral 
en 1ol,momo,nto d~ s,er tflln8J,?Otq\do en Uh": camilla, a UUO do 
los hospitt\le~ de sangre, .por sus ~old't\dos, 

' l • 1 ' 

-.Ámbu,lanei~ de 4t>t:idos_ en, la ermita d~ San Lo­
renzo. 

(Pág. 188.) 
• • §i s1111'7'r~~ta fLté la, luchti, en <,ll\mbii> ftt~ rnuy es1ncrndo el 

t1:ato ~¡uc 1·ccibioron losJ1~ridos;)lamnban ln.atención, enb:e tau 
~u?o Pr~~ar, pequello,s ,edificios co1·oundos por uun. lJandera, 
<La Caridad•, y que 01·a el signo cnro.ctel'istico de las an1bn· 
lancina. ·En, estos -asilos, los heridos do.scnnsapan cu linipias ca· . . . 
n1as ele hierro; los de mayor graveda<l aentían mitigar ~u dolor 

. ' ' en colcho~es de muel!es; el· personttl facultativo abundnba, y 
la alin1entación ele los pneie11tes era proferente1nente atendida, . ' , ... ~ .: . . ... 

~Ln Cruz Roja>, por su p1n·te, añadió un nuevo timbtG,de . ' 
' gloria á, ,~o.s muchos qµe ya In adornaban . 

• • 

' ' r 
~n~e.rrami~nto de los caq.ávex;es, ·desp~és de 
, . ~ .l~s batallas de Somórrostro . 

(Ppg. 1 ~9.) 

Eetr¡:i·I.Jts ·imponentes escenas, dice un .testigo ocular, que ofre= 
pía el campamento en estns tristes jornadas, merece 1noncionar· 
se un neto solemne llevado ó.cabo al frente de los dos·f;lJ'ércitos, 
y revestido de oircu.nsta.ncias capaces de prodncil' con1novodo· 
rt\ impresión en todo corazón cristiano. 

Bander~tblancas desplegadas al viento en toql). la línea, in· 
dicaban la .suspensión de 1t,s hostilidades, .tma t1·egna de paz en 
medio de nqttellos n1on1c11tos de <,le~olo.ción y e.\'.terminio. Ha· 
bínso pactt\do un a1·misticio en hono1· de los muertos. N umei:o· 
~o~ f!'~P9S c1!1 s5>ldaclo~ roco1·ríau el campo l'Ocogiond.o los ipse· 
pultos ·04dfiv;er~~. '.!;igidos yo. y amoratii~os á pode1· de'-lo. inclo· 
~~,e~ci,a: de ~i e¡¡tli.9ió~; t'l;ltt qµe}li hnlla1;on:9xp,uestos por n.lgu· 
nQs,dí~;,zal}jas énormos, abiertas a distancia y al pie de un - . . . . ., 

. c~llndo, a~ini\!a~ á. ee1~teiln'}·os .en su seno lás clesgraci~dl)s víc· 
,timas. 1 l , " 

LIBROS RECIBIDOS 
·: • ~ 1 1 • • 

,· · Co~ e,xtraor(l.in!"rio éx_ito. ha Pt¡Qlié~cl9 .Já)3rnr,t~OÁ ,T~~· 
prcI,ONA:LISTA el $f\\ll, 1,e~~1~ ~e ~ .o~ Car\os d~ Bo¡bp11 J!r.lt 
P.)o,~ai:a, Cíl·ynlos· T¡¡ad!<1,ionalisi¡_M, 1·0daccionos cle p6riódic,os, 
~a~o!i~s,d_e cn~as ·.i~al't~~~tlnr~~·. etc .. ~idf.) 88 p~r 68, oontí~etro~ 
y se baila de venta 11il· p1·ec10 de 5 pesetas en cst11 Adn1ico15trn· 
ciÓ1\. · · · . · • • • 

\ • 

• 

-, 

liemos recibido ,el, tL))AN.AQV:& cJ;cl Oor1·eo .Es-p,vñol que for· ' 
ma un voluminoso tomo do o.meníshno textq, en el et1,al v;nn ') 
i]ltercaUtdos riitratos de per~oñáj es muy queridos en nuéstra \ 
Comunión, Su proejo cs,cle dos pesetas, y 1'1l(;Ol1'endamos S\l 
adc¡uisici()l). á nuestro~ lectores. 

• 
• , 1 = 

B«t·cel<nia, I~1ip1·1111ta. de F'idel Gi,·6, Oorte11 :112 bis, . ' 
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